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¿Te gustan las historias épicas llenas de misterio, aventuras e intriga? Si es así, te invito a que te adentres a esta impresionante novela histórica de hombres lobo, ambientada en 1700 en Inglaterra- París en el que Howard el protagonista de esta historia se verá envuelto en una serie de misterios e intrigas que tendrá que resolver. Una historia trepidante que te mantendrá al filo de tu imaginación hasta el sorprendente final.

Mi mente no entendía a pesar de que mi sentido común me decía: “no te pasará nada”, yo quería correr, - ¿Qué demonios querían enseñarme en lo profundo de aquel castillo? cuando digo profundo es profundo. Pasé bajando peldaño tras peldaño, quizás conté unos quinientos enormes escalones de roca hasta situarme en una cámara gigante que se encontraba iluminada por enormes candelabros a los costados. Cuando mi vista se posó más detenidamente; mi asombro fue minúsculo, había toda clase de cosas que yo no conocía en aquel entonces, como: tubos de ensayo y miles de objetos para la experimentación. Algo increíble para aquella época. Por un instante pensé que esa parte sería mi lugar de trabajo, pero no. Pasamos por esa especie de laboratorio medieval para de nuevos seguir bajando a una nueva recamara; ahí los pelos se me pusieron de punta. Unos gritos terroríficos se escuchaban más y más abajo, y provenían de una puerta al fondo. Brayton tomó un objeto que estaba suspendido en la pared y luego abrió aquella abertura que jamás hubiese querido que abriera. Cuando la abrió; una escena espantosa apareció ante mis ojos, era algo...   
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Y

a han pasado muchos años desde que la peste arrasó Londres allá por 1760, cuando yo apenas era un jovencito. ¡Oh sí! Un mozo de no más de 11 años. Que en lugar de jugar solía trabajar en lo que sea; haciendo mandados o recogiendo leña para algún adinerado de los suburbios, ya sea de algunas pequeñas villas o inclusive hasta Canterbury a 90 minutos de Londres. Es que la vida era muy difícil. Tenía más de 5 hermanos pequeños y mi padre nos había abandonado a nuestra suerte. Mi madre apenas podía lavar algunas ropas de algunos cleros o nobles, ya que estaba enferma de sus pulmones y no había forma de alimentarnos si yo no trabajase. El futuro no pintaba nada prometedor para la clase baja, es decir el campesinado. No había de otra, trabajar duro en las tierras de la nobleza; los dueños de los acres y plantíos, para luego casarse, y tal vez morir a los 35 de alguna enfermedad infecciosa. ¡No había más! a lo mucho podías aspirar a ser algún capataz en alguna finca o plantío si bien te iba. 

El destino siempre te sorprende, eso sí, siempre trae nuevas cosas que jamás imaginarías. Mi vida cambió drásticamente en 1762, francamente, no recuerdo el mes, ya que apenas sabía escribir para diferenciarlos, pero el hecho es que ese maldito año: la peste, un brote de peste bubónica golpeó algunas villas de Inglaterra y mató a un par de miles entre ellos a los míos: a mi madre, y a mis 7 hermanos que no sobrepasaban los 8 años en su mayoría. Yo fui afortunado, es por eso que menciono el destino, aunque la verdad, hubiese deseado mi muerte en vez de la de ellos.

El invierno de ese año fue duro, muy duro. Apenas pude comer una comida cada dos días. Si no hubiese sido por el buen corazón de un viejo fraile de una pequeña iglesia anglicana de aquella villa donde vivía (Ambury a unos 30 minutos de Londres) yo no hubiese sobrevivido aquel severo invierno.  Me había quedado sin familia, sin nadie quien pudiera ayudarme. Al menos conservaba recuerdos y con lo que me había enseñado mi madre: el carácter para ganarme la vida. Al menos tenía una choza donde pasar las noches y no convertirme en un vagabundo más; en las oscuras calles de Londres. Las semanas se esfumaron como el viento, y yo para cierta primavera ya me encontraba rumbo al bosque que rodeaba toda la ciudad de Londres en busca del pan de cada día. En este caso iba a cortar algunos frutos para algunos cocineros de la ciudad. No pasaron más de un par de horas cuando de pronto algo llamó mi atención en lo profundo del bosque.  Bajo unos frondosos árboles había un viejo recogiendo algunas clases de raíces y plantas. En un principio no me asusté ya que la mayoría de mis contemporáneos usaban la capucha con chal medieval para cubrirse del frio, pero ya en plena primavera era algo inusual, a menos que quisieras ocultarte de algo o alguien y fueses un forajido. Y más en un ambiente como aquel bosque daba un poco de miedo. No tardó mucho en darse cuenta de mi presencia, debido algunos movimientos torpes míos que hice entre algunos arbustos donde espiaba. Una oleada de sangre se disparó en mi estómago producto del miedo cuando aquel viejo me miró a los ojos, pero inmediatamente su voz calidad me “tranquilizó”: 

— ¿Que hace un niño en medio del bosque? ¿Acaso no sabes que es muy peligroso andar solo por este lugar? — me dijo el viejo al momento que sostenía un bolso de cuero donde echaba toda clase de pequeñas plantas. El hecho era que en esa época no era bien visto que alguien anduviera cortando extrañas plantas, porque se le podría acusar de hechicería. 

—No, solo... solo vine a cortar algunos frutos para venderlos a a... a los cocineros del centro señor — dije con mi voz titubeante apenas pudiendo articular palabras. Mi corazón latía fuerte, no sabía si correr o quedarme ahí disimulando no tener miedo, es que mamá siempre me dijo: “jamás confíes en un rostro dulce, suelen ser los más perversos”.  El hecho es que estuve a punto de correr cuando ese hombre me dijo: 

— Y tus padres. ¿Un jovencito como tú no debería estar por aquí? — volvió a puntualizar, luego de eso el viejo sacó un florín de oro; moneda medieval que se aceptaba en toda Europa. Mis ojos brillaron, pero bien sabía que podría tratarse de una trampa para que me acercara, y tal vez atraparme y cocinarme. Ese viejo seguramente era un hechicero, —pensé. 

— ¡Atrápala muchacho! con esto podrás vivir un mes. Aséate y come, y cuando te lo hayas gastado; quiero verte de nuevo en este lugar, te propondré algo, y quizás si aceptas; jamás tendrás que volver a trabajar de esclavo, — vocifero mientras cogió un segundo bolso que estaba sobre un árbol y acto seguido se perdió en lo profundo de aquel bosque. Yo estaba impresionado, en mis manos tenía un florín de oro, moneda que equivalía a 30 sueldos de sol a sol, un mes completo de trabajo, así como así. Por un momento me pregunté ¿quién sería ese viejo, y porque me regaló esa moneda? Tal vez sintió lastima de ver a un pobre jovencito todo descuidado, sucio en harapos intentando ganarse un plato de comida. No era momento de sentimentalismos, así que pronto me dirigí a la ciudad a comprar comida. Si, la comida que siempre quise saborear en las calles de los panaderos o de las pastas.  
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